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DONES Y CARISMAS DEL ESPIRITU SANTO 
 
Los carismas son dones Ministeriales que dan una fuerza 
muy especial a la evangelización, también son dones 
espirituales especiales que el señor nos da para edificar la 
comunidad para construir la Iglesia, algunos confunden la 
palabra carisma con otras cosas que no son carismas sino 
dones naturales, por ejemplo hemos oído hablar del 
carisma de un peluquero y el carisma de un político, 
carisma de un músico esos no son dones espirituales, son 
dones naturales que se desarrollan, pero un carisma 
estrictamente hablando es un don espiritual, si el Espíritu 
Santo está en nosotros, desde el día de nuestro Bautismo 
porque somos Templos vivos del Espíritu Santo, está en 
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nosotros con todos sus dones y todos sus carismas, el día 
de nuestro bautismo hemos recibido el Espíritu Santo con 
sus siete Dones. 
 
Deseo que las consultas que se me han hecho sobre este 
tema, tan bello, profundo y espiritual queden resueltas con 
estes breves páginas. 
Si nos dejamos guiar por la luz del Espíritu Santo, 
daremos FRUTOS acordes con sus susurros a nuestra 
alma, rico santuario en el que habita Dios Y LA PAZ. 
 
Felipe Santos, Salesiano 
 
Málaga-junio-2006 
 
 
 

LOS DONES ESPIRITUALES 

A. HISTÓRICA  

IMPORTANCIA DE LOS DONES ESPIRITUALES 

DURANTE EL  PERÍODO  APOSTÓLICO 

Y POST-APOSTÓLICO. 

(Estudio de todas las confesiones cristianas para 
difundir la verdad cristiana) 

Durante el período apostólico 

La  iglesia primitiva nos ha dado pruebas  
numerosas de la manifestación de todos los dones 
en 1 Corintios 12 : enfermedades eran 
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milagrosamente curadas, poseídos enteramente 
librados, impostores desenmascarados,  y muertos 
que resucitaban. Muchos ejercían el don de lenguas, 
profetizaban, oraban y glorificaban a Dios mediante 
cánticos espirituales, según lo que el Espíritu les 
concedía para que lo expresaran.  

La palabra  conocimiento, la palabra  sabiduría y el 
don de discernimiento ocupaban también un lugar 
imporante en el misterio particular del apóstol.  

Dios había dado los dones espirituales para toda 
dispensación de la gracia y un estudio profundizado 
de la Historia de la Iglesia nos mostrará muy 
claramente que se ejercieron en diversas épocas, en 
diversas circunstancias y en diversos lugares, como 
Dios quería.  

Durante el período post-apostólico 

Justino Mártir (108 - 180) escribe : « Si  deseáis la 
prueba de que el Espíritu de Dios ha venido entre 
nosotros, venid a una de nuestras reuniones y veréis 
cómo los demonios son expulsados y los enfermos 
curados, y entenderéis a la gente que habla las 
lenguas nuevas y profetiza. ».  

Ireneo (115 - 202) escribe: « De la misma manera, 
oímos también en la Iglesia a muchos hermanos que 
tienen el don de la profecía, que mediante el Espíritu 
Santo hablan diversas lenguas y que, para la 
edificación de los demás, ponen a la luz lo que 
estaba oculto y proclaman los misterios de Dios ».  
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Tertuliano (160 - 220) escribe: « Desafiad a Marción 
(un hereje) y nombrad a los que son sus discípulos y 
que dicen que poseen los dones espirituales. Que 
me muestre pues profetas que, no mediante 
entendimiento humano sino mediante el Espíritu 
Santo, puedan predecir cosas que deban producirse, 
y que puedan revelar los secretos ocultos de los 
corazones. Que me muestre a los que pueden 
cantar salmos y orar por el Espíritu, a los que tienen 
la misión de tener visiones – con la condición de que 
todo eso esté inspirado por el Espíritu ».  

Crisóstomo (347 - 407) y Agustín (354 - 430) 
confirman igualmente que los dones espirituales se 
manifestaban en su época.  

Wesley afirma que los « Montanistas » (movimiento 
rebelde de los siglos 2º y 3º) gozaban también de las 
bendiciones de los dones espirituales. La Iglesia no 
ha podido beneficiarse de ellos, únicamente porque 
los cristianos tradicionales y ortodoxos  volvían 
ridículos estos dones que no posesían>>.  

Entre los Vaudois du Piémont (11º - 12º siglos), los 
Huguenotes (16º - 17º siglos)  y los Protestantes de 
Cévennes (Francia) algunos hablaban en lenguas, 
profetizaban y  hacían la experiencia de numerosos 
milagros.  

El Doctor Sauer escribe : « El Doctor Martin Luther 
era profeta y evangelista ; hablaba en lenguas y 
podía interpretar esas lenguas ».  

El Doctor James Gray escribe a propósito de Marcos 
16 : « Todos estos signos acompañan todavía la 
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proclamación del evangelio en los campos de la 
misión, y sin ninguna duda, se extenderán y se 
manifestarán en el mundo entero para el fin de 
nuestra dispensación ».  

En sus inicios, el movimiento baptista y el Ejército de 
la Salvación conocieron igualmente la manifestación 
de los dones espirituales. 

¿POR QUÉ ESTOS DONES ESTÁN AUSENTES 
EN ALGUNAS DE NUESTRAS IGLESIAS 
ACTUALES ? 

Algunos enseñan que estos dones nada más que 
eran necesarios para la fundación de la Iglesia, y 
que por consiguiente, son supérfluos en el estado 
actual. Sin embargo no tenemos ninguna prueba 
escriturística que justifique una tal afirmación. Muy al 
contrario, Romanos 11,29  declara: « Dios no vuelve 
a tomar sus dones »...Tampoco falta preferencia por 
tal o cual persona, ni por tal o cual Iglesia (Efesios 6, 
9).  

Durante toda nuestra dispensación, Jesús es el que 
los da  de modo perfecto (Hebreos 13, 3). Por 
consiguiente, cada una de sus promesas se concede 
sin condiciones a todo cristiano de toda generación 
(Marc 16,17 - 18). Además, sabemos que según 
Efesios 4, 11 - 14, los dones y los ministerios son 
indispensables para el perfeccionamiento de los 
santos.  

Algunos dicen que la primera  Iglesia tenía 
necesidad de estos dones para ser conducida y 
dirigida, pues en esa época no disponía de los 
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escritos del Nuevo Testamento. Sin embargo si 
leemos la Biblia atentamente, descubriremos que la 
Iglesia primitiva sondeaba ya las Santas Escrituras, 
es decir, el Antiguo Testamento, a propósito de toda 
cuestión importante (ver Hechos de los Apóstoles 2, 
16 ; 13, 15 ; 17, 11 ; 28, 23). Así pues, incluso 
cuando ya poseemos actualmente el Nuevo 
Testamento. 

 Necesitamos igualmente la manifestación de los 
carismas.  

Otros rechazan sencillamente la bendición de 
Pentecostés. Se contentan con llamar al 
arrepentimiento y al nuevo nacimiento. Pero el 
bautismo en el Espíritu Santo, al ser necesario para 
ejercer los dones espirituales, estos cristianos nunca 
podrán gozar de los carismas ni de sus 
manifestaciones sobrenaturales.  

B. DONES DEL ESPÍRRITU Y VIDA DEL ESPÍRITU 

Nuevo nacimiento 

y Bautismo en el Espíritu Santo 

El nuevo nacimiento es de origen sobrenatural, pero 
no hace falta sin embargo confundirlo con el 
bautismo en el Espíritu  Santo.  

Por nuevo nacimiento se llega a ser hijo de Dios, 
pero por el bautismo en el Espíritu se llega a   ser un 
servidor de Dios eficaz.  

En la Iglesia primitiva, estas dos experiencias se 
simultaneaban a menudo, o al menos muy cercanas 
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en el tiempo (ver Hechos de los Apóstoles 10, 44). 
Ciertamente, los creyentes han debido aguardar la 
bendición del bautismo en el Espíritu hasta 
Pentecostés (Hechos de los Apóstoles 1, 8). Pero 
desde ese día, podemos recibir este bautismo desde 
que nos convertimos, como lo muestra Hechos de 
los Apóstoles 2, 38 : «Arrepentíos ...y recibiréis el 
don del Espíritu Santo ».  

Esta cita muestra claramente que esta bendición 
particular puede recibirse al principio de la 
experiencia espiritual y no después de un cierto 
tiempo de santificación. Sin  embargo,  la Escritura 
añade que todos los creyentes pueden, e incluso 
deben, estar siempre llenos de nuevo del Espíritu 
(Hechos de los Apóstoles 4, 31 ; Efesios 5, 18).  

El bautismo en el Espíritu Santo es el don más 
deseable que nos ofrece Cristo glorificado. No 
podemos merecerlo nunca- ni por la oración ni por 
cualquier otra obra piadosa. El don del Espíritu 
Santo no se nos concede a causa del número de 
nuestras oraciones, sino únicamente a causa de la 
obra redentora y de la oración de Cristo por 
nosotros. (Jn 14, 16).  

El Espíritu y Fruto del Espíritu 

Los dones del Espíritu se mencionan en 1 Corintios 
12 , 7-11, pero los frutos del Espíritu se nombran en 
Gálatas 5, 22.  

1*) Los frutos son la consecuencia directa del nivel 
espiritual que hemos alcanzado, están pues 
sometidos a las leyes del crecimiento espiritual. Pero 
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los dones  del Espíritu se reciben directamente de 
Dios ; son pues por naturaleza perfectos y 
concluidos.  

Jamás el amor, por precioso que sea, ni ningún otro 
fruto del Espíritu, podrá llamarse don espiritual : lleva 
las características esenciales de un fruto, es decir, 
es la consecuencia natural de la vida nueva recibida 
de Dios.  

El mismo capítulo 5 de los Gálatas, que enumera los 
frutos del Espíritu, habla también de las numerosas 
obras de la carne (v 19-21) – y nadie pensaría en 
llamarlos   « dones ».  

Los carismas pueden recibirse en cualquier estadio 
de la vida espiritual y son, por su mismo origen, 
enteramente perfectos en el momento en que Dios 
los concede.  

Sin embargo se señala en 1 Corintios que el capítulo 
del amor ( 13) se inserta entre los dos capítulos que 
hablan de los dones. Esto provoca claramente que, 
en su variedad y su perfección, los frutos y los dones 
son a la vez necesarios para que una  Iglesia pueda 
desarrollarse armoniosamente.  

2*) Es verdad que los cristianos de Corinto eran 
manifiestamente carnales, sin  embargo Pablo nunca 
pensó en calificar sus dones espirituales y 
demoníacos, nunca pensó en intentar pararlos. Muy 
al contrario, los animó a desear ardientemente los 
dones mejores.  
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1Corintios 13, 2-3 prueba que los dones son 
perfectamente ineficaces si no van acompañados 
por el amor. Esta observación importante muestra de 
modo evidente que una persona que tiene un don 
sobrenatural no es necesariamente más espiritual 
que otra.  

El ejemplo de Balaam es la mejor ilustración de esta 
verdad : era un profeta maravilloso del Señor y sin 
embargo su manera de vivir era extremadamente 
carnal (Números, capítulos 22 a 24).  

De hecho, aquí se trata de la cuestión de un solo 
fruto del Espíritu : el amor. Todas las demás 
cualidades mencionadas son los elementos que 
constituyen el amor (NdT).  

Incluso si los dones (capítulos 12 et 14) son 
perfectos en un sentido,deben ejercerse siempre 
más en el amor (capítulo 13) (NdT). 

  

¿CÓMO OBTENER LOS DONES DEL ESPÍRITU ? 

 

Los dones espirituales no se nos conceden en razón 
de nuestros méritos. Pero como su nombre lo indica, 
son regalos, puros favores.  

La expresión « don espiritual » o « carisma » (en 
griego scharisma) deriva de la palabra griega 
« charis » que quiere decir « gracia ». Un don 
espiritual es un don de gracia. Dios es enteramente 
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soberano al distribuir sus dones a los hombres 
(1Corintios 12, 11,18,28).  

Sin embargo,  desea que se los pidamos (1Corintios 
14, 13).  

Pablo exhorta a los cristianos de Corinto a buscarlos 
ardientemente(1Corintios 14, 1, 39). 1Corintios 12, 7 
no deja ninguna duda : Dios desea conceder dones 
a cada uno de los miembros de su Cuerpo.  

Timoteo, por ejemplo, recibió algunso carismas por 
la imposición de la manos del apóstol Pablo 
(2Timoteo 1 , 6), y fue lo mismo en los cristianos de 
Efeso (Hechos de los Apóstoles 19, 6).  

Los creyentes mencionados en los Hechos de los 
Apóstoles 8, 17 recibieron también estos dones por 
el intermediario de los apóstoles Pedro y Juan.  

La imposición de las manos tiene hoy también una 
importancia vital en la Iglesia de Cristo. Señalemos 
también cómo Pablo exhorta con fuerza a Timoteo a 
que ejerza estos dones espirituales que había 
descuidado (1Timoteo 4, 14-15). 

  

LA MANIFESTACIÓN DE LOS DONES DEL 
ESPÍRITU 

El verbo « operar » o « producir » utilizado por 
1Corintios 12, 11 implica «estar lleno de energía ». 
La palabra Espíritu (en griego : pneuma) 1*) indica la 
presencia de una persona o de una energía que se 
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manifiesta y pone en acción un cierto don. Ahogar 
esta manifestación es entristecer gravemente al 
Espíritu Santo (1Tesalonicenses 5,19).  

Una persona que posee un don no es esclavo de 
éste ; ella tiene enteramente el poder de controlarlo 
según la circunstancia (1Corintios 14, 29-33). El 
Señor respeta siempre nuestra voluntad y no mira en 
convertirnos en simples robots.  

Si una persona afirma que está bajo el poder de un 
por llamarlo así « don espiritual », sin tener sobre él 
ningún control, se tienen todas las razones para 
pensar que es víctima de un mal espíritu. Son los 
poderes de las tinieblas que buscan hacer del 
hombre un instrumento ciego entre sus manos.  

Recordemos una vez más que todo don debe 
ejercerse en la fe (Romanos 12, 7). Sólo teniendo 
los ojos fijos en el Señor y entrando totalmente en el 
río del Espíritu, es como se puede ejercer un don 
espiritual de manera justa. En el ejercicio de los 
dones el único motivo válido debe ser el deseo de 
edificar la Iglesia y glorificar al Señor –pero nunca 
aquel de nosotros que nos pone delante o buscar 
nuestra propia gloria.  

Los dones espirituales son de origen Divino, por eso 
su manifestación debe caracterizarse por lo 
sobrenatural.  

Para cerrar este capítulo, está bien señalar que en el 
Antiguo Testamento, el Espíritu Santo descendía 
ocasionalmente SOBRE un individuo (Jueces 14, 6, 
19 ; 15, 14 ; Ezequiel 11, 5). Pero en nuestra 
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dispensación, tenemos este privilegio de tener el 
Espíritu Santo que mora constantemente EN 
nosotros (Juan 14, 17).  

Los ejemplos del Antiguo Testamento nos muestran 
que el Espíritu de Dios cogía y agitaba a los 
hombres. Pero bajo la nueva alianza, la herencia 
bendita que se nos concede estar sin cesar llenos 
del Espíritu  

La misma palabra significa también "viento" (NdT) 

  

C. Los Nueve dones del Espíritu 

Clasuficación de los dones del Espíritu 

 

Los nueve carismas mencionados en 1Corintios 12, 
8-10 se reparten en tres grupos : 

Los dones de revelación : palabra de sabiduría, 
palabra de conocimiento y discernimiento de los 
espíritus.  

Los dones de poder : don de la fe, dones de las 
curaciones y de dones de obrar milagros.  

Los dones de inspiración : don de profecía, don de 
lenguas y don de interpretación  

Estudiaremos en detalle cada don mencionado. Pero 
dejemos al espíritu que es difícil a veces, si no 
imposible, distinguir netamente lo sobrenatural de lo 
natural, y decir por ejemplo dónde termina la fe 
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cristiana  « normal » y en dónde comienza el 
verdadero don de la fe.  

Hay una diferencia entre la manifestación del 
Espíritu en el Nuevo Testamento. La Ley y los 
profetas reportan numerosos acontecimientos 
milagrosos. Pero estas intervenciones 
sobrenaturales estaban reservados nada más que a 
un pequeño número de servidores de Dios y no 
estaban experimentados por el pueblo en su 
totalidad. Era sin embargo el mismo Espíritu, la 
tercera Persona de la Trinidad, que  se manifestaba 
entonces. Si nos referimos a tantos ejemplos del 
Antiguo Testamento, es sencillamente porque los del 
Nuevo no bastarían para ilustrar nuestro estudio. 
Estos ejemplos nos permitirán definir de modo 
preciso las características de cada uno de los 
carismas.  

Dejemos también al espíritu el hecho que muy a 
menudo dos o tres dones se ejercen 
simultáneamente para cumplir los designios de Dios. 
Por ejemplo, Pedro conoció los pensamientos 
secretos de Ananías por el don de discernimiento, y 
le entregó el poder de la muerte  por el don de 
milagros.  

Incluso la colaboración entre estos dos dones en 
Hechos de los Apóstoles 13, 11, cuando Pablo 
discernió de modo sobrenatural las malas 
disposiciones del corazón de Elimas ey convirtió en 
ciego a esta mago perverso. En algunos casos de 
curaciones, es la palabra del conocimiento, el don de 
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curaciones y el don de los milagros que actúan 
simultáneamente para producir el efecto deseado.  

D. Estudio de los dones del espíritu 

la palabra de sabiduría 

Definición: 

No se trata aquí de sabiduría humana adquirida por 
el estudio o la experiencia ni siquiera de la sabiduría 
espiritual que proviene del conocimiento de la Santa 
Biblia.  

Esta palabra de sabiduría no es tampoco búsqueda 
en la sabiduría divina que se manifiesta, con mayor 
o menor medida, en la vida de todo creyente, y que 
le enseña en todas las circunstancias de su vida a 
reconocer la Palabra de Dios como única guia y 
juez.  

Rechazamos la idea de que un hombre muy 
inteligente pueda recibir el don de la palabra de 
sabiduría.  

Este don proviene únicamente de una revelación 
extraordinaria y sobrenatural recibida de Dios. Pablo 
poseía particularmente este don y sólo por éste tuvo 
la revelación del misterio divino concerniente a los 
Judíos (Romanos 11, 25), la acción de quitar 
(1Corintios 15, 51), la gracia (Efesios 3, 3), el Hijo de 
Dios (Efesios 3, 4), la Iglesia (Efesios 5, 32), el 
Evangelio (Efesios 6, 19), la presencia de Cristo en 
nosotros ( Colosenses 1, 26-27), etc...  
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Sólo gracias a este don particular pudo penetrar 
estas verdades ocultas. Nunca hubiera podido 
descubrirlas por el estudio o la reflexión o incluso la 
simple intuición dada por el Espíritu. Pablo recibió la 
revelación particular de estos misterios como se 
recibe un regalo;  su única parte fue abrirse y tomar 
nota de todo lo que le fue aportado así de modo 
sobrenatural. 

  

Utilidad de este corazón 

La palabra de sabiduría no tiene lugar solamente en 
en el ministerio de la predicación, sino en primer 
lugar y sobre todo en la dirección de la Iglesia. 

 Pueden plantearse cuestiones y problemas que ni 
siquiera los dirigentes experimentados pueden 
resolver. Sola una revelación sobrenatural puede 
aportar una respuesta satisfactoria. 

  

Este don que entra en acción será unánimente 
reconocido por aquellos que marchan según el 
Espíritu y reconocen con alegría sus 
manifestaciones. Cada uno podrá descansar en la 
seguridad de que la solución aportada proviene 
realmente de Dios y está de acuerdo con su 
voluntad perfecta.  

Igualmente vemos este don que se manifiesta en los 
Hechos de los Apóstoles 6,1-7 y 15,13-29, con uno 
de los resultados más benéficos. Un exemplo 
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fascinante nos lo trae los Hechos de los Apóstoles 
23,6-7, en donde Pablo es llevado ante el Sanedrín. 
En algunas palabras consiguó dividir a sus 
acusadores, los Fariseos y Saduceos y escapa así 
del Juicio de este tribunal.  

El don de la palabra de sabiduría se manifiesta de 
modo aun más claro en el ministerio de Cristo. Una 
vez fue cuando se le preguntó con qué poder hacía 
tantos milagros (Mateo 21,3-27), y otra cuando se le 
preguntó respecto al pago de los impuestos (Mateo 
22,17).  

En el Antiguo Testamento se podrían citar los 
ejemplos de José (Génesis 41,25-39), Daniel (Daniel 
2,27-45) y Salomón (1 Reyes 3,16-23). Fue por 
revelación  sobrenatural por lo que José y Daniel 
pudieron interpretar los sueños. Igualmente, el 
famoso juicio de Salomón a las mujeres que 
disputaban al niño fruto de una revelación divina.  

Una joven escocesa iba un día a una reunión 
clandestina en tiempos de gran persecución cuando 
se encontró con un grupo de soldados que le 
hicieron muchas preguntas. Querían saber a toda 
costa a dónde iba. Empujada por un impulso 
repentino, la joven respondió en seguida : « Voy a 
asistir a la lectura del testamento de mi hermano 
mayor ». Los soldados le respondieron 
sencillamente que le deseaban una gran fortuna 
como herencia. Gracias a esta palabra de sabiduría, 
la joven escapó de una muerte segura (ver Hebreos 
9,15-17). Y este mismo don se le ha prometido a 
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todo cristiano que se encuentre en estas mismas 
dificultades (Mateo 10,19-20). 

  

LA PALABRA DE CONOCIMIENTO 

 

DEFINICIÓN: 

Este don es también de origen sobrenatural. No 
debe confundirse con el Conocimiento adquirido por 
el estudio. Es más que una simple iluminación de la 
inteligencia producida por el Espíritu Santo para 
quenos demos cuenta de ciertas cosas. No se trata 
tampoco del espíritu de  revelación al que todo 
cristiano tiene derecho en cierta medida (Efesios 1, 
17).  

El don de la palabra de conocimiento supone la 
revelación sobrenatural de algún hecho o de alguna 
tarea que hay que cumplir, el hombre no puede 
conocer por sus facultades naturales. Es una 
información sobrenatural de un estado o de 
circunstancias que sólo conoce Dios. Esta revelación 
puede transmitirse mediante un sueño, un ángel, 
una voz audible, una visión o una intuición interior 
repentina. 

Utilidad de este don: 

Por este don Simón fue advertido en su casa por 
tres hombres que lo aguardaban a la puerta (Hechos 
de los Apóstoles 10, 19).Por este don Ananías fue 
informado de la reciuente experiencia de Pablo y en 
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dónde se encontraba y de la misión para la cual Dios 
lo había elegido; por este don recibió la orden de ir a 
hacerle  visita a este hombre tan temible (Hechos de 
los Apóstoles 9, 10 a 16).  

Por este don Pablo supo que debía ir a Roma 
(Hechos de los Apóstoles 23, 11) y que todos los 
hombres del barco saldrían sanos y salvos de la 
terrible tempestad (Hechos de los Apóstoles 27, 24). 
También se comprende cómo Juan pudo discernir el 
estado de las siete  iglesias y cómo conoció los 
acontecimientos increíbles de los últimos tiempos 
muchos siglos antes de su cumplimiento.  

Este don se manifestaba a menudo en el ministerio 
de nuestro Señor.  

Escuchemos hablarle a Natanaél (Juan 1, 47-50), a 
la Samaritana (Juan 4, 18), a los escribas (Mateo 9, 
4), a sus propios discípulos (Mateo 16, 7-8 ; Lucas 9, 
47), y al dueño de casa (Marcos 14, 13-14).  

Por el mismo Espíritu,  el profeta Samuel supo que 
las asnas erradas se encontraron y conoció los 
pensamientos que preocupaban a Saúl (1Samuel 9, 
19-20).  

De igual modo supo que el futuro rey se escondía 
entre los embalajes (1Samuel 10, 22).  

Por una voz venida de Dios Elías fue informado que 
quedaban  7000 hombres que no habían inclinado 
sus rodillas ante Baal (1Reyes 19, 18).  

El mismo don desveló la codicia de Guéhazi al 
profeta Eliseo (2Reyes 5, 26)  y puso a éste al 
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corriente de los movimientos del ejército sirio cuando 
combatía a Israel (2 Reyes 6, 9).  

Por el Espíritu Santo Daniel contó con precisión el 
sueño que había tenido Nabucodonosor y que lo 
había olvidado completamente (Daniel 2, 9).  

Todos estos ejemplos muestran cuán necesario es 
el don de la palabra de conocimiento en nuestros 
días.  

En la cura de almas, permite revelar los obstáculos 
ocultos que impiden el crecimiento espiritual de uan 
persona y abre así el camino a inmensas 
bendiciones . 

 

 

3) EL DON DE DISCERNIMIENTO 

DEFINICIÓN: 

 

Ya se sabe que con la palabra de sabiduría y la 
palabra del conocimiento, el discernimiento de los 
espíritus pertenece al grupo de los dones de 
revelación sobrenatural.  

Este don no tiene nada que ver con la crítica o las 
suposiciones mal fundadas. No debe confundirse 
con la capacidad natural de discernir más o menos 
justamente el estado interior o el carácter de una 
persona.  
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Este carisma sólo hace posible discernir a los 
espíritus en los casos de posesión y de decir por 
ejemplo sin  algún don es inspirado por Dios, por el 
hombre o por el diablo. En breve, este don particular 
permite penetrar el mundo de los espíritus de modo 
sobrenatural.  

Las Escrituras dejan entender claramente que los 
malos espíritus pueden manifestarse en numerosos 
terrenos diferentes y causar serias desgracias. Los 
malos espíritus pueden ser causa de  fiebre (Lucas 
4, 39), de enfermedad (Mateo 8, 16), de impureza 
(Marcos 1, 23) ; pueden cegar a alguien (Mateo 12, 
22), mudo (Mateo 9, 32) y sordo (Marcos 9, 25).  

En su libro titulado « Los dones del Espíritu » Grant 
afirma que algunos espíritus pueden estar en el 
origen de pecados tales como : la desobediencia, el 
orgullo, la ambición, la crítica, la rebeldía, la mentira, 
el robo, la pereza etc…  

Utilidad de este don: 

Gracias a este don, Pedro pudo reconocer al espíritu 
de maldad que habitaba en el corazón del nuevo 
bautizado llamado Simón (Hechos de los Apóstoles 
8 , 23). Pablo lleno del Espíritu Santo, se dio cuenta 
del espíritu de astucia y y fraude que habitaba en el 
mago Elimas(Hechois de los Apóstoles 13, 6-10).  

Hechos de los Apóstoles 16, 16 nos habla de una 
sierva poseída por un espíritu de adivinación que le 
daba buenas ganancias a sus  dueños. Este espíritu 
no pudo permanecer oculto cuando Pablo la 
encontró (Hechos de los Apóstoles 16, 16). 
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Igualmente, Jesús reconoció y desenmascaró los 
diferentes demonios que había tomado posesión del 
hombre de Gadara (Marcos 5)  y de María 
Magdalena (Lucas 8, 2).  

Respecto de este don, Grant trae las  siguientes 
experiencias: « Durante una campaña de 
evangelización, anunciaba al auditorio que un 
espíritu de muerte aguardaba a la puerta una de las 
personas que rechazaban al Señor. Una joven se 
resistió al Espíritu de Dios , pero salió y no volvió 
más. Dos Días después se le enterró ».  

En el transcurso de esta misma campaña, volví a 
decir al auditorio que un demonio estaba presente. 
Una  señora se resistió al Espíritu de Dios y salió. A 
la tarde siguiente durante la reunión, su marido se 
suicidó. En Texas, anuncié que una una señora de 
asistencia tenía un  demonio de suicidio. La persona 
en cuestión abandonó la reunión sin buscar  ayuda 
y, pooc tiempo después, se pegó un tiro en la 
cabeza ».  

El don de discernimiento es particularmente 
necesario para los servidores de Dios, pues es de un 
gran valor en la cura de almas y la dirección de la 
Iglesia. La protege contra todo exceso y fanatismo, 
en una palabra contra toda manifestación que no 
viene del Espíritu de Dios.  

Añadamos también que todo hijo de Dios goza, al 
menos en cierta medida, de la capacidad de 
discernir los espíritus (ver Mateo 7, 15-23 ; 1Juan 4, 
1-6 ; 2Tesalonicenses 2, 9-10). Es donde los 
carismas se manfiestan en donde el don de 
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discernimiento es el más necesario, pues sabemos 
que los malos espíritus tienen también la capacidad 
de hacer milagros (Exodo 7, 12,22 ; 8, 3). Los  
errores y los excesos que podido acercarse quizá a 
los mivimientos de Pentecostés provienen casi todos 
de una falta de dones de discernimiento. 

 

El don de la fe 

Definición : 

El don de la fe no debe confundirse con esta 
confianza natural que cada uno posee y que hace 
posibles las relaciones humanas. No tiene nada que 
ver con una fe basada en el razonamiento o con la fe 
de un sencillo cristiano de nombre (Santiago 2, 26).  

No se trata de la fe necesaria para la salvación 
(Efesios 2, 8) ni siquiera de la fe que se apoya en las 
promesas de la Escritura.  Tampoco es es el fruto de 
fidelidad (o de fe)de las que habla Gálatas 5, 22. La 
fe general se basa en la Palabra de Dios.  

Pero el don de la fe entra en acción cuando un 
problema no puede resolverse sin que Dios 
intervenga de modo milagroso. (1*  

1) Se podría decir que la fe general tomaba las 
promesas de Dios contenidas en la Escitura, 
mientras que el don de la fe tomaba sus promesas 
de Dios reveladas directamente por el Espíritu en 
una circunstancia particular (N d T).  

Utilidad de este don:  
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Las características de este don se revelan por 
ejemplo en la vida de Abrahám y Elías.  

Abrahám tuvo la fe que, a pesar de su edad 
avanzada, Sara le daría un hijo (Romanos 4, 19).  

Elías fascinado por la fe y la respuesta a su oración, 
la lluvia no caería durante tres años y medio 
(Santiago 5, 17). Entendió por la fe que a la pobre 
viuda de Sarepta no le faltaría ni harina ni aceite 
durante mucho tiempo (1Reyes 17, 14). En el monte 
Carmelo, se convenció de que Dios escucharía su 
oración enviándole el fuego del cielo (1Reyes 18, 36-
38).  

El mismo don de la fe se manifestó en la vida de 
Josué cuando hizo marcha al pueblo alrededor de 
Jericó durante 7 días (Josué 6).  

Es a menudo difícil, hasta casi imposible, decir si un 
acontecimiento ha sido causado por el don de la fe o 
por el don de los milagros. A menudo los dos dones 
se manifiestan simultáneamente (Hechos de los 
Apóstoles 6, 8).  

George Muller manifestó este carisma de una 
manera muy particular. Su biografía nos revela que 
recibió en su vida alrededor de 1 400 000 libras 
sterling para su trabajo entre los huérfanos, sin 
haber hablado jamás  a nadie de sus necesidades. 
Cuando Muller comenzó a confiar a Dios sus 
problemas financieros, tenía al principio tanto deseo 
por tener fe aunque fuera en un solo shilling que 
más tarde por  1000 libras.  
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El don de la fe es particularmente deseable en 
tiempos de necesidad, porque permite cumplir lo 
imposible (ver Mateo 17, 20) . 

EL DON DE LAS CURACIONES 

El don de las curaciones no debe confundirse con 
las realizaciones de la medicina, on la doctrina de la 
« Ciencia Cristiana », que niega sencillamente la 
existencia de la enfermedad y de la muerte. No se 
trata tampoco del poder de los hechiceros y otros 
curanderos, que trabajan con Satanás, ni siquiera de 
la oración de   « la fei para los enfermos » según 
Santiago 5, 14-15.  

Es este don el que se manifiesta cuando se asiste a 
un gran número de curaciones espectaculares o a 
una serie de curaciones de uan misma enfermedad. 
Para comprender mejor la  distinción, precisión que 
se trata de de los dones de las curaciones en plural. 
La experiencia prueba que una persona puede 
utilizarse en particular para la curación de los ciegos, 
otra para la curación de los sordos y otra para la 
curación de los paralíticos etc…  

Al estudiar la vida de Jesús, uno se da cuenta muy 
pronto de la importancia de este carisma en su 
ministerio y del número de personas enteramente 
restablecidas de de su salud. Parece que los 
apóstoles Pedro, Juan y Pablo hayan poseído 
igualmente este poder (Hechos de los Apóstoles 3, 
7 ; 9, 34 ; 14, 10).  El don de las curaciones está 
bien para ver la importancia incalculable para el 
ministerio del evangelista, pues confirma la Palabra 
anunciada (ver Marcos 16,23). 
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EL DON DE LOS MILAGROS 

 

No hablamos aquí de extrañas realizaciones de la 
técnica tan frecuentes hoy en día. Como los demás, 
este don viene únicamente de Dios, y se caracteriza 
por lo sobrenatural.  

 

 

Un don así sirve para mostrar que Dios aprueba a su 
servidor. Leemos en Hechos de los Apóstoles 2, 22 : 
« Jesús de Nazaret era un hombre  del que Dios os 
ha mostrado la autoridad pues ha cumplido por él 
milagros, prodigiosm signos en medio de vosotros ». 
En Juan 10, 38, Jesús exhorta a los que no creen en 
su palabra, a que crean al menos a sus obras.  

El Antiguo Testamento como el Nuevo muestran 
claramente que a Dios le gustaba aprobar el 
ministewrio de sus servidores fieles mediante signos 
y prodigios y que desea hacer lo mismo hoy.  

Citemos algunos de estos milagros :  

Delante del Faraón, Moisés transformó un bastón en 
una serpiente viva (Exode 7, 10),  

Los Egipcios fueron castigados por diez plagas 
(Exode 7, 3-4),  
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La roca dio agua (Exode 17, 6),  

Los Israelitas atravesaron milagrosamente el Mar 
Rojo (Exode 14),  

Elías resucitó al hijo de la viuda de Sarepta (1Reyes 
17, 17-24),  

Las aguas del Jordán se dividieron milagrosamente 
(2Reyes 2, 8),  

Jesús convirtió el agua en vino (Juan 2, 1-11),  

Jesús multiplicó los panes (Mateo 14, 13-21).  

Jesús calmó la tespestad (Mateo 8, 26),  

Jesús maldice la higuera (Mateo 21, 19),  

Jesús resucitó a Lázaro (Juan 11),  

Pedro resucitóa Tabita (Hechos de los Apóstoles 
40),  

Las sábanas y los paños que tocaba Pablo curaban 
a los enfermos (Hechos de los Apóstoles 19, 12),  

Eutico vuelve a la vida (Hechos de los Apóstoles 20, 
12),  

El mago Elimas perdió la vista (Hechos de los 
Apóstoles 13, 11).  

(Leer también Hechos de los Apóstoles 6 , 23 ; 8, 6 y 
Hebreos 2, 4).  

La Biblia nos muestra también varias veces que 
algunos milagros pueden tener una origen satánico 
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(leer Exodo 7, 11, 22 ; 3, 3 ; Mateo 24, 24 ; 
2Tesalonicenses 2, 8-9). No creemos por 
consiguiente que todo milagro sea divino. 
Permanezcamos vigilantes y discernemos si tal o 
cual milagro viene de Dios o de poderes 
demoníacos. Particularmente al fin de esta 
dispensación, hace falta esperar lo que el Maligno 
opera un gran número de prodigios que alcanzarán 
su colmo con la trinidad satánica (comparar 
Apocalipsis 13, 13-14 ; 16, 14 ; 19, 20). (1*)  

1) Para discernir los milagros diabólicos de los 
milagros divinos, hay que « reconocer el árbol por 
sus frutos » (Mateo 7, 15-16) es decir, examinar la 
vida del que hace milagros.Si vive en pecados 
graves, no aceptar su don (NdT)  

EL DON DE PROFECÍA 

DEFINICIÓN: 

No es un don de elocuencia destacable ni siquiera 
una inspiración repetina brotada del espiritu humano. 
Contrariamente a lo que algunos enseñan, este 
carima no tiene nada qque ver con la predicación 
inspirada. Es más bien el milagro de un mensaje 
inspirado directamente  de Dios.  

Ciertamente,  el Espíritu Santo emplea el registro de 
vocabulario, el conocimiento y el temperamento 
particular del que ejerce este don, pero el mensaje 
nace de una inspiración y de una revelación de 
arriba.  
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La verdadera profecía estará siempre plenamente en 
armonía con la Palabra de Dios. El que ejerce el don 
de la profecía debe hacerlo según la medida de su fe 
(Romanos 12, 6). Habla bajo el poder de una 
revelación interior o de una inspiración repentina.  

Muy a menudo, una profecía importante proviene de 
un fardo interior llevado en la oración durante un 
período prolongado. La profecía ha tenido tiempo de 
madurar. Llegada a la madurez, es un fruto 
suculento que la Iglesia puede degustar y apreciar.  

Cuando la profecía haya madurado mucho con la 
oración, el mensaje aportado será de la calidad más 
alta y tendrá por consiguiente un gran valor para el 
pueblo de Dios.  

Como lo indica claramente 1Corintios 14, 3, este don 
se da ante todo para edificar, exhortar y consolar al 
pueblo de Dios. Pero también puede revelar los 
pensamientos o el estado del corazón de los 
asistentes, y así llevar a algunos al arrepentimiento y 
ase un animador para otros (1Corintios 14, 24-25).  

Este carisma es para el Jefe de la Iglesia un medio 
único de comunicar directamente al Cuerpo sus 
pensamientos y sus planes para el momento 
presente.  

Los tres grados de la profecía: 

Hay que distinguir entre el espíritu de la profecía, el 
don de la profecía y el ministerio de profecía.  
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Es el espíritu de profecía el que recayó en los  70 
ancianos llamados a compartir con Moisés el peso 
de la dirección del pueblo (Números 11, 25).  

Saúl estuvo también bajo la inspiración del espíritu 
de profecía cuando se encontró con los profetas 
(1Samuel 10, 5-13).  

De igual modo, el espíritu de profecía puede caer en 
una asamblea, que lleva una u otra persona a 
profetizar – lo que nunca les había ocurrido quizá 
antes y no se reproducirá a continuación.  

Pero como está bien afirmar con la Biblia que « Dios 
no vuelve a tomar lo que ha dado y no cambia de 
idea respecto a los que ha llamado » (Romanos 11, 
29) Cualquiera que recibe el don de profecía podrá 
alegrarse de ello hasta el fin de sus días, si continúa 
escuchando al Espíritu y ejerciendo fielmente este 
carisma.  

Hemos dicho anteriormente que, contrariamente a 
los frutos del Espíritu, los carismas son de 
naturaleza perfecta. Sin  embargo, eso no quiere 
decir que los dones no se desarrollen con la 
experiencia y la profundidad de la vida espiritual. Es 
a causa de de esta ley de crecimiento por lo que 
Elías abrio escuelas para la formación y el 
pertfeccionamiento de los profetas.  

En la medida en que se crezca en la santificación, la 
consagración a Dios, el conocimiento de las 
Escrituras y la oración, en esa misma medida el don 
de la profecía se enriquece, y el mensaje aportado 
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se convierte en más poderoso y la revelación y las 
verdades expresadas son más profundas. 

El ministerio de profeta  constituye el tercer grado de 
la profecía. Los profetas han recibido no solamente 
este don particular, sino que ellos mismos son un 
don para la Iglesia que es el Cuerpo de Cristo (ver 
Efesios 4, 8-11). Mientras que el don de profecía se 
destina generalmente a la asamblea local, el 
ministerio de profeta tiene un bien más grande de 
luz : puede ejercerse en el Cuerpo de Cristo 
« supralocal », se dirige a un conjunto de iglesias. 
Con el apóstol, el profeta cumple una función 
esencial en las reuniones de consejo regional o 
nacional. 

Por consiguiente, el profeta no ejercerá solamente 
su ministerio en el terreno de la edificación, la 
exhortación y la consolación, como lo indica 
claramente 1 Corintios 14, 3. Podrá revelar el 
pensamiento de Dios concerniente a las cuestiones 
complejas de la dirección de la Iglesia, lo que es 
esencial para el sano crecimiento y para el 
desarrollo de un movimiento. La predicación de 
acontecimientos futuros es también uan  de las 
características de un ministerio profético confirmado. 

Grado de perfección y control de la profecía:  

Como ya hemos dicho, debemos considerar que el 
grado de inspiración, la riqueza de los 
pensamientos, la madurez y la calidad de un mismo 
don difiere enormemente según los individuos. 
Reconocemos que una inspiración perfecta no se 
encuentra nada más que en la Escritura, como nos 
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lo dice 2Pedro 1 ,20 ; por eso nuestra confesión de 
fe habla con justo título de« La divina inspiración y la 
autoridad de las Santas Escrituras ».  

Se encontrará una inpspiración ya menos perfecta, y 
nunca infalible, en los profetas de nuestro tiempo, 
según los ejemplos dados por los Hechos de los 
Apóstoles 11, 28 ; 13, 2 ; 21,11.  

En cuanrto al don de profecía, estamos llamados a 
« juzgar » y a « aprobar los espíritus » (1Corintios 
14, 29-32 ; 1Tesalonicenses 5, 20-21) – esto que 
indica claramente que el error puede deslizarse. Por 
otra parte, 1Corintios 13,9 revela esta verdad de que 
la profecía es siempre imperfecta, y por tanto debe 
recibirse con ponderación.  

En el Antiguo Testamento, se consultaba a los 
profetas para que buscaran el rostro de Dios y 
transmitiesen luego la solución divina de los 
problemas que se le habían confiado (ver 1Samuel 
9 ,9 ; 2Reyes 20, 8-10). Pero desde que el Espíritu 
Santo ha sido extendido a toida carne, todo hijo de 
Dios tiene el privilegio de poder recibir la dirección 
directa divina. Cada uno puede buscar y encontrar el 
pensamiento de Dios sea cual sea el problema 
plenteado.  

Eso no impide que el Señor nos hable a veces por el 
canal profético, si lo juzga conveniente.  

Pero la profecía no debe nunca considerarse como 
suficiente en sí misma para aportar una directiva 
personal decisiva ; sería contrario a la voluntad de 
Dios.  
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Como medio de confirmación, la palabra profética 
puede ser una ayuda destacable cuando hay que 
tomar algunas decisiones.  

La profecía debe ser siempre una confirmación de lo 
que el Señor ya ha revelado a la persona respectiva, 
aportándole una paz más grande y una mayor 
seguridad interior.  Cualquiera que rechace esta ley 
espiritual tendrá que lamentarlo tarde o temprano.  

La necesidad de controlar el don de profecía es 
probada por el hecho de que puede provenir de tres 
fuentes diferentes :  

El Espíritu Santo (2Samuel 23, 2 ; Jeremías 1, 9 ; 
Hechos de los Apóstoles 19, 6 ; 21, 11)  

Los malos espíritus (1Reyes 13, 17-19 ; 1Reyes 22, 
22 ; Mateo 8, 29 ; Hechos de los Apóstoles16, 17)  

El espíritu del hombre (Jeremías 23, 16 ; Nehemías 
6 ,12-14 ; Ezequiel 13, 2-3).  

Haremos pues bien en aceptar la exhortación que 
Pablo dirige a los cristianos de Tesalónica : « No 
despreciéis las profecías. Pero examinad todas las 
cosas : retened lo que es bueno » (1Tesalonicenses 
5 , 20-21).  

A pesar de los posible peligros unidos al ejercicio de 
este don, no subestimemos su influencia benéfica 
(ver 1Corintios 14, 1,5,39). Busquemos pues 
ardientemente este carisma para nosotros mismos, 
para que nuestros hermanos sean edificados según 
el agrado de Dios, animados, enseñados y 
fortalecidos en la fe.  
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Es prudente dar ahora algunos consejos prácticos :  

Al que tiene el don de la profecía,  

Al que escucha la palabra profética . 

Consejos prácticos al portador del don de profecía: 

1- Ejerced exclusivamente vuestro don en el interior 
de la iglesia y  al menos en presencia de un anciano 
que pueda responsabilizarse de la profecía aportada 
(1Tesalonicenses 5, 20-21).  

2- No profetizad nada más que si todo está en orden 
entre Dios y vosotros y entre vosotros y vuestro 
prójimo. Si no, el Espíritu Santo se entristecerá, y 
eso impide también que los demás tengan confianza 
en vosotros (Efesios 4, 30 ; Romanos 12, 18).  

3- Recordad que la predicción de un acontecimiento 
futuro se reserva únicamente al profeta (1Corintios 
14, 3).  

4-Conserva enteramente el control de vuestro 
cuerpo. Si no, atraeréis la atención sobre vosotros 
mismos y no sobre la profecía. 

5- Recordad que todo  fruto necesita de un cierto 
tiempo para madurar. Lo mismo ocurre con el 
mensaje profético. Este tiempo de maduració debe 
hacerse en la oración.  

6- Aguardad el momento más favorable para aportar 
vuestra profecía, con el fin de que tenga el efecto 
máximo. Recordad que « el espíritu de los profetas 
está sometido a los profetas », es decir que «el que 
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profetiza debe tener dominio del espíritu de profecía 
que hay en él » (1Corintios 14, 32).  

7- Consagrad mucho tiempo al estudio de la Biblia, 
pues el Espíritu Santo se reflejará siempre en el 
conocimiento que hayáis adquirido de él (2Timoteo 
2,15).  

8-No mezcléis el hablar en lenguas, la palabra 
profética y la oración. El ideal es comenzar a 
profetizar diciendo con autoridad : « Así dice el 
Señor »  

9- En la medida en que llevéis una vida realmente 
santificada, en esa misma medida vuestro mensaje  
será recibido y aceptado por la asamblea (Mateo 5, 
16).  

 

10-Acordaos que vuestra profecía debe corresponer 
en todo punto con la revelación de la Escritura. 
Vuestro mensaje dependerá siempre de la medida 
de vuestra fe (Romanos 12, 6).  

11- Reconoced vuestra necesidad de ser dirigidos y 
enseñados por el pastor o el anciano en el ejercicio 
de vuestro don. Sólo así será más útil a los demás 
(1Timoteo 4, 14-15).  

12- Es absolutamente necesario discernir 
claramente entre vuestros propios pensamientos y la 
inspiración del Espíritu. El apóstol Pablo era 
bastante humilde al hacerlo (1Corintios 7, 12).  



 35

13- Este carisma no se os ha dado para vuestra 
propia gloria o satisfacción, sino para el bien de 
todos.  

14- Acordaos que un día deberéis dar cuenta de 
vuestra fidelidad con la que habéis ejercido vuestro 
don, por eso no lo descuidéis (1Timoteo 4, 14 , 
2Timoteo 1, 6).  

15- En una reunión, puede que haya demasiados 
mensajes proféticos. Por eso preguntad siempre si 
es el momento elegido por Dios para libraros del 
peso de vuestro corazón (1Corintios 14, 29-33).  

Consejos prácticos al oyente de una profecía 

 

1- controlad toda profecía a la luz de la Escritura. 
Pero no empleéis vuestro espíritu crítico para 
discenir (1Corintios 14, 29).  

2- Recordad que toda profecía es imperfecta 
(1Corintios 13, 9) : no puede reemplazar a la Palabra 
de Dios, la única que es verdaderamente inspirada.  

3- No os apoyéis solamente en una profecía para 
tomar una decisión. Pero alegraros si el Señor 
confirma vuestra convicción personal mediante un 
mensaje profético.  

4- Si os encontraís ante una decisión importante sin 
saber qué camino elegir, buscad el pensamiento de 
Dios en la oración, y no una dirección junto a los que 
tienen el don de la profecía.  
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5- Si os  planteaís cuestiones respecto a una 
profecía dada, no expreséis vuestras dudas ante los 
demás cristianos, sino iros más bien a hablar de ello 
al pastor o anciano. En este terreno, sólo ellos están 
listos para discernir de modo justo.  

6- No pongáis nunca en duda la autenticidad de un 
don. Le toca la responsabilidad solamente al pastor 
el luicio en tal caso.  

7- Acordaos siempre que en toda profecía inspirada, 
es Dios quien habla y no el portador del don.  

8- Si no podéis aceptar algún pasaje de la profecía, 
remitidlo espiritualmente al Señor, un día, quizá lo 
comprenderéis (Jeremías 28, 9).  

9- Guardad la palabra profética en vuestro corazón y 
meditadla como la hacía María (Lucas 2, 19).  

10- Orad fielmente por los que tienen el don de 
profecía, para que Dios pueda hablar a través de 
ellos como él lo desea.  

11- Tened paciencia para con los que son 
debutantes en este terreno.  

12- Pedid al Señor que os conceda también este don 
para la edificación, la exhortación y el consuelo de 
todos (1Corintios 14, 3).  

13- Creed que él es capaz de proteger de todo mal a 
la vez el don y al que lo ejerce.  
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14- Si eres anciano, es esencial que vuelvas a tomar 
algunas partes de la profecía para explicarlas mejor 
y comentarlas según la necesidad.  

15- No estimes nunca la profecía a expensas de la  
santa Palabra de Dios. 

 

 

El don de lenguas 

Definición: 

Este don es mucho más que una lengua santificada 
que se abstiene de decir el mal, como quieren hacer 
ceer algunos. Hablar en lenguas es mucho más que 
la simple expresión de un sentimiento irresistible, 
como lo pretenden otros.  

Como nos lo indica 1Corintios 14,2 esta 
manifestación santa es agradable a Dios, sirve para 
expresar misterios divinos que sobrepasan toda 
comprensión humana. El don de lenguas es el 
milagro de una comunión directa con Dios por el 
Espíritu Santo. La forma plural muestra que se trata 
de lenguas diversas. Algunas pueden ser humanas 
(Hechos de los Apóstoles 2, 11), otras celestes (las 
lenguas de los ángeles 1Corintios 13, 1).  

Contrariamente a los demás dones, éste nos es 
dado para nuestra edificación personal. Refresca el 
cuerpo fatigado y cansado, reconforta el alma 
afligida y calma el espíritu agitado. Pablo decía que 
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consagraba mucho tiempo al ejercicio del carisma 
divino, al hablar, cantar, rezar,alabar y adorar a Dios 
en lenguas, según lo que el el Espíritu le concedía 
expresar (1Corintios 14, 13-18).  

El que ejerce el don de lenguas, reza y alaba a Dios 
en espíritu y no con la inteligencia. La facultad de 
razonamiento se pone aquí al lado. Por el Espíritu 
Santo, el subconsciente del hombre tiene la 
posibilidad de expresarse ; sus secretos más 
profundos se traducen en una oración perfecta, que 
es siempre plenamente aceptada y recibida de Dios 
para quien nada está oculto.  

Pablo ha expresado esta verdad de modo 
maravilloso en Romanos 8, 26-28. Estos versículos 
nos animan vivamente a hablar en lenguas cada día.  

Sin embargo, decir que el Espíritu Santo habla en 
lenguas es un error. Nos concede más bien expresar 
con nuestros labios los pensamientos más profundos 
de nuestrro ser, pensamientos que son de hecho 
incomprensibles para nuestra inteligencia.  

El carácter único de este don es suficientemente 
valorado por el hecho de que Pablo hablaba él 
mismo en lenguas más que cualquier otro cristiano 
de la Iglesia de Corinto (1Corintios 14, 18). Pero 
¿por qué las ha puesto en guardia en cuanto a la 
práctica del don de lenguas ? Porque quienes 
estiman este carisma a expensas de la profecía, 
tenían la tendencia a menospreciarla. 

Utilidad de este don: 



 39

Llos beneficios espirituales aportados por este don 
son quizá los más evocados en estas líneas:  

« El don de lenguas desciende a las profundidades 
silenciosas de nuestro espíritu y en él hace brotar 
una fuente desbordante de alegría que viene a 
refrescar nuestro corazón, fuente bendita de 
elocuencia inexpresable ».  

« ¿No habéis sentido nunca, en la presencia del 
Señor, lo pobre de vuestra expresión y lo 
inadecuada ? Este don celeste existe para liberar tu 
espíritu y permitirte superar los límites del tu 
vocabulario. Os da una lengua superior a la de 
sabios y de los ángeles ».  

« ¿No habéis llorado nunca al daros cuenta de 
vuestra incapacidad en formular vuestros 
pensamientos de una forma digna de Aquel que se 
mantenía tan cerca de vosotros ? No hay de hecho 
nada más que el don de lenguas que os permita 
expresar, de un modo justo y digno, vuestros 
sentimientos profundos y vuestro deseo de alabar a 
Dios ».  

« Sólo hablar lenguas puede traducir vuestro 
reconocimiento y adoración profunda, de una 
manera que pueda satisfacer plenamente vuestra 
alma  y enriquecerla ».  

« ¡ Y qué descanso para vestros nervios a flor de 
piel y vuestro espíritu agotado, cuando podéis 
relajaros de toda tensión espiritual, abandonar todo 
esfuerzo y toda opresión, para dejar que aflore la 
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oración por el espíritu ! ¡Qué descanso celeste se 
esconde en el ejercicio de esta hablar divino ! ».  

Según los Hechos de los Apóstoles 2, 4 ; 10, 40 y 
19, 6, sabemos que a donde descendía el Espíritu 
Santo, se manifestaba el don de lenguas. Teólogos 
afamados están también convencidos del hecho de 
que los cristianos de Samaría han recibido este don, 
cuando los apóstoles Pedro y Juan impusieron las 
manos (Hechos de los Apóstoles 3, 17-19).  

Thomas Scott comenta este pasaje de la siguiente 
manera: 

« Cuando Simón vio la feliz consecuencia de este 
acto, concluyó que recibiría también esta bendición 
divina si los apóstoles le imponían las manos. Esto, 
pensaba, le aseguraría un gran prestigio y una gran 
riqueza: con este poder transmitiría a los demás la 
capacidad de hablar otra lengua, sin que tengan 
necesidad de aprenderla, y también podría curar a 
los endermos. No solamente se aseguraría un gran 
fuente de ganancia, sino que sería admirado como 
un dios ». 

Para terminar, subrayemos que Pablo aconseja a los 
cristianos que no den un mensaje en lenguas a no 
ser que ellos u otros puedan interperarlo para toda la 
asamblea (1Corintios 14, 5).  

Sin embargo, una actitud diferente puede tomarse 
cuando se trata de la oración y del canto de 
adoración en lenguas. La experiencia prueba que en 
una buena atmósfera espiritual, tales oraciones en 
voz alta pueden hacer sentir la presecia de Dios. Y 
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el canto en lenguas practicado por toda una 
asamblea puede aportar nuevas bendiciones. Sin 
embargo tales prácticas requieren, no solamente un 
hombre capaz de dirigir bien la reunión, sino 
participantes sensibles a los impulsos del Espíritu . 

El don de la interpretación 

Definición: 

No entendemos  forzosamente la traducción literal 
del mensaje en lenguas. La interpretación puede por 
el contrario ser totalmente libre y corresponde al 
espíritu antes que a la letra del mensaje dado. El 
intérprete podrá decir por ejemplo : « He aquí, vengo 
en seguida. Estad listos » o bien : « El Señor dice 
que él viene pronto y quiere que estéis listos », o 
todavía : « El Señor viene pronto. Por eso estad 
preparados ». Hay que tener en cuenta una tal 
libertad de interpretación.  

Este ejemplo nos lleva a concluir que el ejercicio de 
este don no tiene nada que ver con una traducción 
servil. Al contrario, el Espíritu Santo se complace en 
utilizar el vocabulario del intérprete. Pero es también 
en la medida en la que éste sabe entrar en la 
corriente del Espíritu, como la interpretación gana en 
riqueza y en profundidad. Y más todavía, la madurez 
espiritual y la medida de la fe manifestada por el 
portador del don tienen una importancia muy grande.  

Utilidad de este don : 
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Como la profecía, este carisma es de origen 
sobrenatural ; tiene pues una importancia vital para 
el perfeccionamiento de los santos.  

Al lado del verdadero don de interpretación, el 
Antiguo Testamento menciona un cierto ministerio 
de intérprete llevado a cabo por José (Génesis 40, 8) 
y Daniel, que dioel sentido preciso de las palabras 
aparecidas en la muralla en la época de  Belschatsar 
(Daniel 5, 16, 25-28). Los solos servidores de Dios, 
llenos del Espíritu, pudieron y pueden aún, dar la 
interpretación real de esta misteriosas 
manifestaciones divinas.  

Respecto al ejercicio de este don, 1Corintios 14, 27-
28 recomienda expresamente que dos o tres o más 
hablen en lenguas y solamente si el mensaje puede 
interpretarse. Este orden divino se debe respetar si 
queremos permanecer fieles a la Escritura.  

Una cuestión sin embargo queda planteada. 
¿Deseamos encontrar las riquezas espirituales de 
los tiepos apostólicos ?  

Si tal es el casi, busquemos, recibamos y ejerzamos 
los dones espirituales en nuestras reuniones, conn 
una visión  nueva y una comprensión enriquecida y  
profundizada. Sigamos pues con alegría estas 
recomendaciones de Pablo :¿qué hay que concluir, 
hermanos ? Cuando os reunís para el culto, uno de 
vosotros tiene un cántico, otro una enseñanza, otro  
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una revelación ,otro un mensaje en lenguas y otro la 
interpretación de este mensaje : que todo se haga 
para la edificación común » (1 Corintios 14,26).  

   
  


